
CARTA MUNDIAL 
SOBRE EL 
CÁNCER DE OVARIO

Las mujeres que desarrollan 

cáncer de ovario deben 

tener la mejor oportunidad 

de supervivencia y la mejor 

calidad de vida, dondequiera 

que vivan. La inversión 

sostenida en investigación 

e infraestructura ofrecerá 

en última instancia nuevas 

y mejores opciones de 

diagnóstico y tratamiento, 

pero hay oportunidades de 

progresar ahora mismo a 

través de los seis Objetivos 

Mundiales de la Carta. La Carta Mundial sobre 
el Cáncer de Ovario es 
un llamado a la acción 

para todos aquellos 
comprometidos a mejorar la 

supervivencia y la calidad 
de vida de las mujeres con 

cáncer de ovario.



DIAGNÓSTICO RÁPIDO
Las mujeres deben tener acceso al diagnóstico sin demora. 

El estudio Every Woman Study™ mostró que las mujeres tardaban un promedio de seis 
meses en ser diagnosticadas con cáncer de ovario desde que notaron los síntomas por 
primera vez. La conciencia de los síntomas debe mejorar para que las mujeres busquen y 
accedan rápidamente a la ayuda apropiada. Los médicos también necesitan apoyo para 
saber quién debe someterse a las pruebas y para poder acceder a ellas sin demora, lo que 
permitirá que más mujeres inicien y toleren el tratamiento rápidamente.

EL MEJOR CUIDADO POSIBLE
Las mujeres deben tener acceso a la cirugía, tratamientos y los ensayos clínicos que 
optimicen sus posibilidades de supervivencia y calidad de vida, sin importar dónde 
vivan. 

Las medicinas personalizadas están transformando los tratamientos y los resultados de 
algunas mujeres con cáncer de ovario, con el potencial de ayudar a muchas más. La 
evidencia muestra que la cirugía de cáncer de ovario, realizada por cirujanos altamente 
experimentados y capacitados en centros de alto volumen, ofrece la mejor oportunidad de 
supervivencia. Alrededor del mundo, una multitud de prometedores ensayos clínicos están 
en marcha. Sin embargo, para todos ellos, el acceso y la información pueden ser erráticos, 
desproporcionados e incluso inexistentes para los pacientes y sus médicos. 

La falta de financiamiento no debe ser un obstáculo para la mejor atención posible, y no 
debemos permitir que la brecha entre los países de mayores y menores recursos se amplíe 
aún más. Debe mejorarse el acceso asequible a tratamientos multimodales de calidad, 
medicamentos esenciales, tecnologías y cirugía oncológica para lograr un nivel y una 
extensión estándar de la atención, alineando y mejorando los recursos disponibles con 
las guías clínicas basadas en evidencia para el cáncer de ovario. Dicho esto, en todos los 
entornos el objetivo debe ser siempre mejorar el status quo. 

PRIORIDAD GLOBAL
El cáncer de ovario debe convertirse en una prioridad mundial, para que la creciente 
carga y los desafíos de tratar exitosamente a mujeres con cáncer de ovario sean 
reconocidos y planificados a nivel nacional, regional y local.

El cáncer de ovario está en aumento. Los casos mundiales aumentarán en un 50% para 
2050, siendo los países en desarrollo los que soporten la mayor carga. En el estudio Every 
Woman Study™ más de dos tercios de las mujeres diagnosticadas no habían oído hablar 
de la enfermedad antes de su diagnóstico. La sensibilización y la necesidad de actuar son 
fundamentales.



MEJORA DE LOS DATOS
Los datos utilizados para elaborar planes de control y tratamientos del cáncer deben 
reflejar la diversidad de las poblaciones locales para garantizar los mejores resultados 
posibles. 

La calidad y la cantidad de los datos fluctúa en todo el mundo, lo que significa que en muchos 
lugares no es posible cuantificar la carga de la enfermedad o elaborar planes de lucha contra 
el cáncer basados en evidencia. En algunas regiones esto significará abordar la falta de 
registro del cáncer. Si esto aun no es posible a nivel nacional, se deben fomentar los esfuerzos 
localizados para reunir datos. Los antecedentes étnicos y la ubicación en el mundo influyen 
en la incidencia y la supervivencia de las mujeres con cáncer de ovario. Mejorando los datos 
sobre los diferentes tipos de cáncer de ovario y la  diversidad de los que se someten a ensayos 
clínicos contribuirán a garantizar que las mujeres de todos los orígenes étnicos puedan recibir 
los tratamientos más eficaces para ellas, independientemente del lugar en que vivan. 

INFORMACIÓN Y APOYO
Las mujeres deben tener acceso a información de buena calidad y apoyo en su propio 
idioma, que les ayude a vivir bien con la enfermedad. 

El estudio Every Woman Study™ indicó una importante falta de información sobre el cáncer 
de ovario, ya que más de la mitad de las mujeres dijeron que no obtuvieron la información 
que necesitaban en el momento del diagnóstico y sólo una quinta parte pudo obtener la 
información que necesitaban en el momento en que la necesitaban.  Además, muchas 
mujeres indicaron que tenían necesidades de apoyo de salud mental no satisfechas. Siempre 
que sea posible, los médicos y los grupos de pacientes deberían trabajar juntos para 
desarrollar recursos accesibles y apoyo físico y mental para las mujeres en todas las etapas, 
ya sea que se les haya diagnosticado recientemente, acaben de salir del tratamiento, se 
enfrenten a una recaída, en cuidados paliativos o al final de su vida. Su bienestar mental, así 
como su bienestar físico deben considerarse en igual medida.

La Carta puede ser utilizada por cualquier 
persona interesada en el cáncer de ovario 
para abogar por mejoras a nivel local, regional, 
nacional o internacional.  Hay muchos pasos 
que puede dar como individuo u organización 
para avanzar en cualquiera de los objetivos 
de la Carta en su área. Puede encontrar más 
información y los enlaces para inscribirse 
como promotor o defensor de la Carta en  
worldovariancancercoalition.org/global-charter 

HISTORIA FAMILIAR
Las mujeres y los médicos deben tener acceso a pruebas y asesoramiento genéticos 
apropiados y oportunos. 

En el caso de las mujeres con antecedentes familiares de cáncer de ovario y otros tipos 
relacionados genéticamente (por ejemplo, cáncer de mama, de páncreas, de próstata, de 
útero y de intestino) es importante determinar si ellas u otros miembros de su familia también 
están en riesgo. Para ello es necesario sensibilizar a la población sobre la importancia de 
conocer los antecedentes de cáncer en ambos lados de la familia, lo que permitirá a las 
mujeres adoptar medidas para cuantificar y reducir su riesgo si es necesario. En el caso 
de las mujeres a las que se les ha diagnosticado cáncer de ovario, con o sin antecedentes 
familiares, el pronto acceso a pruebas y asesoramiento genéticos puede permitir el acceso 
a tratamientos personalizados e identificar a otras personas que puedan estar en situación 
de riesgo. En los casos en que pueda existir un estigma social sobre el cáncer hereditario, 
iniciativas de sensibilización más amplias pueden ser necesarias para superar estos desafíos.

http://worldovariancancercoalition.org/global-charter 

